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			José Manuel Martínez Guisasola

			La ideología de Género: génesis filosófica, desarrollo doctrinal 
e incursión jurídica

			Introducción

			Nuestro estudio pretende ser un análisis del fenómeno de la Ideología de Género, examinando su génesis histórica, su fundamentación doctrinal así como su desarrollo e implicaciones éticas. Dicha ideología parte de un presupuesto teórico que consiste en establecer una distinción entre el sexo y el género. El primero es un elemento dado por la naturaleza mientras que el segundo es el resultado de una construcción social. Esto quiere decir que cada individuo puede elegir o construir libremente su propio género el cual podrá o no coincidir con su sexo biológico. Así pues, lo que aquí se plantea es la disputa entre el esencialismo genético y el construccionismo sociocultural.

			Con el primer término se alude al hecho de que el sexo es algo fijo en la persona ya que sería una realidad dada al individuo por la biología y que tiene que ser asumida como tal. En cambio, con el segundo término se establece que la sexualidad humana no responde a datos preestablecidos y determinados por la naturaleza sino que cada uno tiene la posibilidad de construir y elegir el sexo que mejor crea que lo define como sujeto sexual.

			De este modo tenemos que el ser hombre o mujer no depende ya de factores genéticos sino de la libre decisión que cada individuo tenga a la hora de construir su propia identidad sexual.

			Este planteamiento, que hunde sus raíces en el pensamiento de la filósofa francesa Simone de Beauvoir1, se ha constituido en la premisa fundamental de nuestra ideología. Pero junto a ella se han ido configurando otra serie de postulados que en las últimas décadas han dado origen a todo un cuerpo doctrinal que quedó más o menos fijado en la IV Conferencia de la ONU sobre la mujer celebrada en Pekín en el año 1995. De ahí que se considere la fecha indicada como el punto de partida de la difusión de las ideas de esta teoría.

			La investigadora norteamericana Dale O’Leary es una de las personas que más están contribuyendo en desenmascarar los verdaderos propósitos de la Ideología de Género dando a conocer qué es lo que realmente pretende y cuáles son los verdaderos postulados que se fijaron en la citada conferencia. En su opinión los promotores de esta ideología consideran que lo que el mundo necesita es:

			a) Menos personas

			b) Mayor placer sexual

			c) La eliminación de las diferencias entre hombres y mujeres

			d) Que ninguna mujer ejerza la maternidad a tiempo completo

			Los adalides de esta corriente de pensamiento saben que los dos primeros puntos, a saber, la reducción de la población del planeta y el aumento del placer sexual pueden entrar en contradicción ya que a mayor incentivación sexual la probabilidad de traer bebés al mundo se incrementa. Por ello plantean otra serie de medidas como las siguientes:

			a) Libre contracepción y aborto legal

			b) Promoción de las relaciones homosexuales ya que son las únicas que no producen embarazos

			c) Cursos de educación sexual para los niños con la finalidad de incentivarlos y enseñarles cómo prevenir embarazos e inculcarles que el aborto y la homosexualidad son cosas normales así como que ser hombre o ser mujer es la misma cosa.

			d) Eliminación de los derechos de los padres para que éstos no se puedan oponer a la educación sexual que desde el Estado se les quiere imponer a sus hijos

			e) Cuotas al 50% entre hombres y mujeres

			f) Introducir a las mujeres en las fuerzas de trabajo

			g) Desacreditar a todas las religiones que se opongan a esta agenda2

			Así pues, desde el año 1995 se ha venido propagando una ideología cuya premisa mayor consiste en afirmar que no existen diferencias biológicas entre hombres y mujeres sino sólo socioculturales. Una premisa que viene acompañada de otros planteamientos como la promoción del placer sexual envolviendo a la cultura occidental en un hedonismo pansexualista.

			El objetivo de nuestra obra se centra en ver cómo se ha ido gestando esta ideología, es decir, analizar a partir de qué planteamientos filosóficos han surgido tanto su premisa mayor como sus postulados y sobre todo ver cuáles son sus implicaciones éticas. En este sentido el argumento fundamental de nuestro estudio consiste en demostrar que la premisa mayor en la que se apoya la Ideología de Género es falsa y que por consiguiente, todos y cada uno de los postulados que de ella se derivan también lo son por lo que construir una sociedad basado en ellos no sólo es contraproducente sino también nocivo para el bien común.

			Y ahora, sin más preámbulos indicaremos al lector lo que se va a encontrar en las siguientes páginas.

			Nuestra obra está compuesta por cinco capítulos los cuales intentan responder a cinco preguntas fundamentales: cómo surgen los postulados de la Ideología de Género y cuáles son sus implicaciones éticas (capitulos 1 y 2); cuál es su evolución y su desarrollo doctrinal (capítulo 3); cuáles son las repercusiones ético-jurídicas de la implantación de sus principios teóricos en las leyes positivas (capítulo 4) y de qué manera podemos superar su influencia en las sociedades en las que se está asentando (capítulo 5).

			El primero de los capítulos lleva por título “Antecedentes filosóficos de la segunda revolución sexual”. La Ideología de Género nace justo en el contexto cultural de mayo de 19683 por lo que desde un punto de vista metodológico se hace necesario iniciar nuestra investigación ahondando en los postulados que desde la filosofía sirvieron de base para nuestra ideología. Para ello vamos a tener en cuenta a los dos focos de irradiación más importantes para el tema que nos ocupa como son Alemania y Francia. Cada uno de estos focos va a constituir un apartado por lo que el capítulo estará dividido en dos secciones.

			En el ámbito alemán destacan dos nombres por encima de todos. Son el caso de Wilhelm Reich y de Herbert Marcuse, mientras que en el ámbito francés tres son los autores que, en nuestra opinión, más y mejor han influido en la configuración doctrinal en materia sexual de nuestra ideología: Georges Bataille, Michel Foucault y Simone de Beauvoir. El propósito que perseguimos no es hacer un estudio del pensamiento de cada uno de ellos sino analizar aquellas obras que no sólo han gestado el fenómeno de la segunda revolución sexual sino que además han marcado directamente los derroteros de la teoría de género.

			La primera de las obras a estudiar corresponde al primer pensador reseñado y lleva por título La Revolución Sexual.4 Dicha edición vio la luz en la ciudad de Nueva York por el Orgon Institute Press. Pero realmente, este libro no es más que una traducción revisada de un texto publicado en 1936 en lengua alemana con el título de Die Sexualität im Kulturkamp.5 Asimismo, esta obra de 1936 es, a su vez, una nueva edición aumentada de un texto publicado por Reich en 1930, también en lengua alemana, con el siguiente título: Geschlechtsreife, Enthaltsamkeit, Ehemoral.6 Este texto plantea la necesidad de eliminar la represión sexual existente en occidente. El origen de dicha represión es situada por Reich en las normas morales que rigen la vida de la sociedad de ahí que plantee la necesidad de eliminar el orden moral establecido como elemento indispensable para superar la represión.

			La segunda obra analizada será Eros y civilización de Marcuse7 en la que plantea la necesidad de llegar a una sociedad que se encuentre regida por el placer donde los impulsos sexuales puedan trascender en cada individuo erotizando todos los aspectos de la vida de cada sujeto así como sus relaciones interpersonales.

			En el ámbito galo, el primer texto que analizaremos será El erotismo de Georges Bataille.8 Para él, el placer sexual está vinculado a la violación de las normas sexuales establecidas, así que el impulso erótico tiende a la búsqueda del placer en la realización de lo prohibido. Se reivindica, por tanto, con Bataille, el libertinaje y el satanismo. Precisamente esta corriente del erotismo de la trasgresión y del libertinaje es la que triunfó después de mayo de 1968 en Francia y que se extendió por otros lugares del mundo dando lugar al llamado movimiento “hippie”.

			El segundo texto que estudiaremos en el ámbito francés será Historia de la sexualidad de Michel Foucault9, que es uno de los pioneros de una nueva corriente, o mejor dicho, de una nueva tendencia llamada “sexualidad de la trasgresión”. Esta nueva tendencia consiste en buscar nuevos estímulos sexuales valorando determinadas prácticas que tradicionalmente habían sido consideradas como perversas. En esta línea, Foucault se considera partidario del sadismo, no en vano, nuestro autor sentía una gran admiración por el Marqués de Sade. Con Foucault se introduce en las sociedades occidentales una inclinación hacia el sadomasoquismo, hacia la pornografía, a la violencia sexual, etc. Con las tesis de Foucault se va paulatinamente introduciendo también una nueva idea de sexualidad sin amor y el debilitamiento (a veces, hasta la eliminación) de los tabúes sexuales para imponer las perversiones como algo normal: incesto, bestialismo, pederastia, etc.

			La tercera obra que estudiaremos en este apartado será El segundo sexo de Simone de Beauvoir10, obra que sin duda alguna puede ser considerada como la Opera Magna del feminismo de género. En ella la profesora de París afirma que “la mujer no nace, se hace”, estableciendo con ello la premisa a partir de la cual va a girar toda la reflexión posterior hasta estructurar nuestra ideología.

			El segundo capítulo de la tesis lleva por título “Génesis doctrinal de la Ideología de Género a partir del feminismo radical”.

			Para el desarrollo del mismo traeremos a colación tres obras de tres autoras que han sido y siguen siendo referentes doctrinales para el feminismo revolucionario. La primera de ellas que se analizará será la norteamericana Kate Millett para quien la relación entre los sexos es una relación de poder, es decir, una relación política. Esto explica que su obra más representativa sea Política sexual11, un libro publicado en 1969 donde plantea el metarrelato del patriarcado. Según nuestra autora, la mujer ha estado universalmente oprimida por una estructura férrea que ha sometido a las mujeres durante siglos. Esta estructura es el patriarcado, por lo que una auténtica revolución femenina debe desembocar en la destrucción de dicha estructura como sistema de opresión. También será una de las primeras en desarrollar la idea del género ya que para ella es el patriarcado el que crea el género femenino haciendo que la mujer interiorice unos roles establecidos por el sistema patriarcal. ¿Cuál es el rol principal que el patriarcado ha asignado para el género femenino? En opinión de Millett -al igual que para S. de Beauvoir-, sería la maternidad. Es decir, según estas autoras, es el hombre el que ha creado el rol de la maternidad para poder esclavizar a la mujer, y es precisamente de aquí donde se deriva la idea de que si ésta quiere ser realmente libre tiene que deshacerse y librarse del rol materno.

			La consecuencia lógica de esta mentalidad es la defensa a ultranza que las feministas radicales han hecho de la promoción del aborto exigiendo su legalización.12 También con Kate Millett se introduce una nueva corriente que es el “feminismo lésbico”.

			La segunda autora que tendremos presente en nuestro análisis del feminismo radical será Germaine Greer, que en 1970 publicó un libro que marcó las pautas sexuales para muchas mujeres durante la segunda revolución sexual. Esta obra llevaba por título La mujer eunuco13 y tenía el objetivo de denunciar el comportamiento sexual insatisfactorio y pasivo de las mujeres en la sociedad de aquella época. G. Greer sostenía que la mujer estaba atrapada en una serie de cánones de conducta que la hacían vivir una sexualidad represiva de ahí que ella propusiera la práctica del amor libre a través de la revolución sexual, algo que se vio notablemente favorecido por la introducción en el mercado de las píldoras anticonceptivas en la década de los años sesenta, que propició la separación entre el sexo y la reproducción.

			Y finalmente concluiremos este capítulo con el análisis de las ideas vertidas por Shulamith Firestone en la obra más radical del feminismo sesentayochista como es La dialéctica del sexo14. En este libro se radicaliza aún más las posturas de Millett. Según Firestone, si la causa que esclaviza a la mujer es la función reproductiva, es decir, su maternidad, el objetivo será simplemente eliminar esta causa. Por eso, ella propone la sustitución de la reproducción biológica por la reproducción artificial, ya que hoy día es posible.

			Pero junto a esto, Firestone propone también la abolición de la familia, y esto por dos motivos: el primero porque en ella se encuentra los roles de la maternidad que se supone que hay que destruir, y el segundo porque es en la familia donde se localizan las normas de comportamiento sexual que hacen que las personas no sean libres en la expresión y manifestación de su sexualidad. Conviene destacar aquí que Firestone defendía y promovía las relaciones sexuales incestuosas, por lo tanto, para ella había que acabar con la familia biológica que es la que contiene la prohibición del tabú del incesto.

			El tercer capítulo se titula “La Ideología de Género: su lenguaje, su evolución doctrinal y su horizonte utópico”. Dicho capítulo, como se puede deducir por la titulación del mismo, constará de tres apartados. En el primero de ellos haremos una aproximación a la noción de ideología con la finalidad de demostrar que la llamada teoría de género puede ser conceptualizada como tal. Una vez establecida esta demostración pasaremos a ver el modo en que nuestra ideología ha incidido directamente en la deconstrucción del lenguaje para poder crear luego un vocabulario propio y todo esto con la intención de difundir sus postulados.

			En el segundo apartado de este tercer capítulo le dedicaremos toda nuestra atención a la evolución doctrinal de nuestra ideología. Ésta hunde sus raíces en el contexto del movimiento contrarrevolucionario de mayo de 1968, pero desde la fecha indicada hasta 1995, año en que tuvo lugar la celebración de la IV Conferencia de la ONU sobre la mujer, la Ideología de Género ha experimentado una notable evolución en sus planteamientos como resultado del desarrollo de determinadas teorías surgidas desde las filas del feminismo radical tales como la contrasexualidad15, la heterosexualidad obligatoria16 o el movimiento queer17. A este respecto se analizará, por un lado, las aportaciones de Judith Butler18 a favor de la subversión de la identidad sexual, y por otro, las argumentaciones para la destrucción de las relaciones heterosexuales mediante el fomento de la “contrasexualidad” que es un término usado por nuestra ideología para atacar las normas establecidas por la sociedad. Según las feministas radicales, la heterosexualidad no sería algo natural sino que más bien ha sido impuesta por la sociedad occidental patriarcal para someter a las mujeres al yugo de la maternidad. Por eso, dicha heterosexualidad debe ser contrarrestada por medio de la contrasexualidad, la cual consistiría en fomentar las prácticas sexuales subversivas, entre otras, la homosexualidad. En esta misma línea cabe mencionar a la teoría “queer” que tiene como objetivo contribuir en la destrucción de lo que ellos llaman el “orden heteronormativo”. A esta corriente pertenece también el movimiento del orgullo gay.

			El tercer apartado de este capítulo se centrará en la utopía de la Ideología de Género, es decir, hacia dónde quieren caminar las feministas radicales con sus propuestas. Ya hemos comentado anteriormente que las autoras que se subscriben a esta corriente consideran que la maternidad es un elemento que tiene que ser eliminado para que la mujer pueda ser plenamente libre. En esta línea se situaban Simone de Beauvoir, Kate Millett y Shulamith Firestone. La cuestión a resolver era, ¿cómo garantizar la continuidad de la especie sin que las mujeres tengan que quedar embarazadas? La respuesta a esta cuestión ya la apuntaba Firestone aludiendo a la técnica. Por medio del fomento de la reproducción artificial se puede, por un lado, separar definitivamente el sexo de la procreación (este es el sueño de W. Reich, de Bataille, Kinsey y otros), y por otro lado, liberar a la mujer del peso de un embarazo. En este sentido, se hará una reflexión en torno al tecnofeminismo para ver cuáles son las aportaciones de algunas feministas al respecto.19

			Pero tampoco podemos olvidar, que el gran objetivo de la Ideología de Género es la destrucción del ser humano sexuado. A este respecto, se analizarán las propuestas feministas en relación a la teoría cyborg y a la creación de un ser andrógino transhumano, que sería la síntesis o el objetivo a conseguir por este movimiento.20 Y con esto concluimos el tercer capítulo.

			El cuarto capítulo lleva por título “La incursión jurídica de la Ideología de Género. El ejemplo del caso español”. Ya hemos comentado la enorme importancia y trascendencia que tuvo la celebración de la IV Conferencia de la ONU sobre la mujer en la ciudad china de Pekín. Fue aquí donde nuestra ideología adquirió oficialidad política creándose una agenda que marcaba las pautas a seguir por los distintos gobiernos. Muchos de ellos se comprometieron a promulgar leyes que recogieran los postulados de la teoría de género como es el caso de España al que le dedicamos este capítulo.

			En el contexto español la cascada de leyes con perspectiva de género llegó de la mano del gobierno de Zapatero que tras ganar las elecciones generales en el 2004 se convirtió en el adalid de la nueva ideología. Muchas y variadas son las normativas legales que se han introducido desde la fecha indicada. Nosotros recogeremos en esta sección solo aquellas que consideramos esenciales para comprender el alcance ético de la jurisprudencia asentada por el partido socialista.

			En primer lugar nos detendremos a analizar dos leyes que promueven lo que hemos denominado la “guerra de sexos”. Nos referimos a la ley de violencia de género21 y a la ley de rectificación registral del sexo de las personas.22

			En segundo lugar, analizaremos aquellas medidas legislativas adoptadas por el gobierno para atentar contra la institución familiar como son la ley que permite las uniones matrimoniales entre personas del mismo sexo23 y la nueva ley del divorcio24. Finalmente, en un tercer apartado nos adentraremos en el estudio de la nueva ley del aborto25 para acabar haciendo algunas aportaciones sobre la carga adoctrinadora de la nueva ley de educación aprobada por el gobierno con el propósito de crear una asignatura: Educación para la Ciudadanía.26

			El quinto y último capítulo de nuestro estudio lleva por título “Desenmascarando a la Ideología de Género y la propuesta de la complementariedad”. En él tendremos en cuenta tres apartados. En el primero de ellos nos centraremos en presentar las falacias científicas que han servido de base para la configuración de la premisa mayor de nuestra ideología que consiste en afirmar que todo ser humano viene al mundo en un estado de neutralidad sexual y que luego es sólo y exclusivamente la cultura la que origina los modelos comportamentales de masculino y femenino.

			Para ello traeremos a colación las investigaciones en las que la llamada teoría de género se ha apoyado para sostener su principio básico como son las aportaciones hechas en el campo de la socio-biología por el zoólogo Alfred Kinsey27 y las llevadas a cabo dentro del ámbito de la medicina por el psiquiatra John Money.28

			El segundo apartado de nuestro capítulo final estará enfocado en presentar las bases científicas contra nuestra ideología. Efectivamente, una vez visto los errores que desde la biología y desde la medicina se han cometido en el intento por justificar la neutralidad sexual expondremos a continuación en esta sección las últimas investigaciones en el campo de la neurociencia que muestran con claridad la importancia que tiene la base genética en el comportamiento humano demostrando que ser varón o mujer no depende exclusivamente de la cultura.

			Y finalmente, dedicamos la última parte del capítulo a la cuestión de la complementariedad. La llamada teoría de género, que es una ideología política impregnada de los postulados del feminismo radical, ha visto en las diferencias entre hombres y mujeres la causa de las desigualdades entre ambos. Es más, las feministas han acusado al dimorfismo sexual de ser la causa originante del sometimiento de la mujer. En este sentido creemos que es necesario presentar una visión nueva acerca de esas diferencias no viendo en ellas motivos de subyugación sino un cauce para llegar a la verdadera igualdad. Pero ésta no se consigue anulando las diferencias existentes entre los sexos sino reconociéndolas para desde ellas llegar a la complementariedad respetando lo más típicamente masculino y femenino.

			Capítulo I 
Antecedentes filosóficos de la Segunda Revolución Sexual

			Creemos oportuno comenzar nuestro estudio sobre la Ideología de Género aludiendo a los antecedentes que han provocado, de una u otra manera, su aparición, pues ésta no surge ni nace por generación espontánea sino que es la heredera de un proceso intelectual de carácter revolucionario que tenía como cometido subvertir el orden social. Nos referimos al movimiento de la Segunda Revolución Sexual.29 Efectivamente, nos parece imposible comprender la doctrina de la Ideología de Género sin los postulados emanados de este movimiento ya que cada uno de ellos ha contribuido a la gestación de aquélla.

			Desde el siglo XIX la cultura occidental ha experimentado dos revoluciones sexuales y un período contrarrevolucionario. La primera de estas revoluciones duró un siglo, de 1830 a 1930.30 Esta primera etapa revolucionaria se caracteriza por ser una reacción a la moral victoriana impuesta por la clase burguesa y su sistema social: el patriarcado. Por eso el principal objetivo era acabar con este último. A ello contribuyó notablemente el movimiento feminista que a partir de la década de los años 40 del siglo XIX comenzó a organizarse eficazmente en su lucha por la reivindicación de sus derechos. Este activismo feminista tuvo su principal foco de irradiación en Estados Unidos y pronto sus ideas penetraron en el continente europeo. Pero esta primera fase de la revolución sexual comenzó a ser más incisiva después de la publicación de El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado31 de F. Engels. En esta obra el escritor alemán acusaba directamente al sistema patriarcal de la situación de opresión de la mujer. Culpabilizaba al matrimonio de ser la institución que históricamente ha posibilitado el dominio del varón sobre la fémina. Para el pensador germano todas las formas de opresión humana respondían a la supremacía del primero sobre la segunda y el contexto en el que se llevaba a cabo este sometimiento era la familia.32 Con esta denuncia se estaba marcando también el camino a seguir en la lucha por una sociedad más justa: la eliminación de la institución familiar. Por eso los estados comunistas han atacado tanto el matrimonio como la familia. De hecho, las medidas más radicales de esta primera revolución sexual se desarrollaron en la antigua URSS donde a comienzos del siglo XX se promulgaron una serie de medidas legales para favorecer el objetivo anteriormente señalado. Algunas de estas medidas fueron la promoción de las uniones libres, del divorcio, de la anticoncepción y del aborto.33

			Esta primera revolución sexual se vio interrumpida por una serie de factores socio-políticos que originaron un proceso contrarrevolucionario, marcado entre otras cosas por la influencia de las tesis freudianas, y que duró apenas treinta años, de 1930 a 1960.34 A partir de ahí se aceleró para dar origen a una nueva revolución de tipo sexual, la segunda, cuya fecha de nacimiento se sitúa en mayo de 1968. Pues bien, es justamente a partir de este momento cuando se empieza a estructurar y a configurar la doctrina de la Ideología de Género, pues su gestación se produjo inmediatamente después de las revueltas del mayo francés gracias a una serie de publicaciones que sirvieron de base para su nacimiento.35

			Por ello juzgamos acertado, desde un punto de vista metodológico, dar cabida en nuestro trabajo al análisis doctrinal de la Segunda Revolución Sexual la cual posee una doble dimensión: una teórica y otra práctico-social. Al ser el enfoque de nuestro estudio estrictamente ético nos centraremos en la primera de las dimensiones citadas ya que nuestro objetivo será analizar las implicaciones morales de la Ideología de Género, cuyo corpus doctrinal bebe directamente de los postulados teóricos de aquélla. 

			Como ya hemos comentado nos proponemos examinar los postulados que desde la filosofía han servido de base para la realización de la Segunda Revolución Sexual y para ello tendremos en cuenta los dos contextos filosóficos más importantes sin los cuales este movimiento no se hubiera producido. Nos referimos al contexto filosófico alemán y al francés. 

			En el ámbito de la lengua alemana consideramos que existen dos obras fundamentales cuyo estudio y análisis se hacen necesarios para comprender este fenómeno revolucionario. Estas obras son La revolución sexual de Wilhelm Reich y Eros y civilización de Herbert Marcuse. Ambos escritos contienen los parámetros sobre los cuales debía caminar el proceso revolucionario que se estaba incoando. Por eso consideramos que la influencia que estas dos obras ejercieron en la población universitaria decidió en gran manera la actitud juvenil en la lucha por el cambio de paradigma moral en occidente. 

			En el ámbito francés tres son los autores que estudiaremos pues juzgamos que sus aportaciones son más que relevantes en la materia que nos traemos entre manos. Los dos primeros son Georges Bataille y Michel Foucault cuyas aportaciones son esenciales para entender las prácticas sexuales que surgieron tras el mayo del 68. Efectivamente, el nuevo cambio de paradigma ético debía traer consigo también un cambio en la conducta sexual de los individuos y en este sentido los dos autores citados son los adalides de la construcción de una nueva manera de concebir las prácticas sexuales basadas en la trasgresión de la normatividad. A ellos dos se les debe, por tanto, la noción de la sexualidad de la trasgresión cuyas resonancias se dejan aún sentir en una de las derivaciones de la Ideología de Género: la teoría queer.36 

			El tercer autor de lengua francesa, en este caso autora, que traeremos a colación será Simone de Beauvoir. Sin duda alguna ella puede ser considerada como la precursora ideológica del feminismo de género pues todas las demás autoras que publican en este línea lo hacen partiendo de los postulados ideológicos de la filósofa francesa. Su obra más representativa es El segundo sexo que bien puede ser considerada como una auténtica enciclopedia sobre la mujer pues se trata de una producción extensa de casi mil páginas dividida en varias partes. Esta obra se publicó por primera vez en 1949, un dato que no debiera pasar desapercibido pues significa que de Beauvoir sacó a la luz un libro “revolucionario” justo en el período de la contrarrevolución sexual (1930-1960). Encontramos aquí, por tanto, una reacción intelectual por parte de una mujer que quiso encontrar en la sexualidad, entendida como construcción social, la causa de la opresión que vivían las féminas. Es a ella a quien se le debe la acuñación de una frase que llegará a ser con el paso de los años el fundamento sobre el que se asentaría la Ideología de Género: “No se nace mujer, se llega a serlo”. Con esto, la autora francesa quiere poner de manifiesto que la feminidad es una construcción social. Así pues, la distinción entre masculino y femenino no tiene un origen biológico o genético sino social. Y es aquí donde se pone el germen para la distinción entre el sexo (dato biológico) y el género (construcción social). 

			1.1 Antecedentes filosóficos en el contexto alemán

			La influencia que Alemania ha ejercido en el desarrollo de la filosofía está fuera de toda duda. Desde el siglo XVIII, el país germano se ha convertido en la cuna del pensamiento europeo, y muchísimos de sus intelectuales han contribuido notablemente a la configuración de la cultura occidental. Esto significa que en muchos de los fenómenos culturales surgidos desde la Ilustración hasta nuestros días podemos encontrar la impronta de pensadores tudescos.37 

			El movimiento revolucionario de mayo de 1968 posiblemente sea el fenómeno cultural más significativo del pasado siglo. Dicho movimiento ha sido identificado con un país –Francia- por ser en su capital donde se inició. Pero sería un grave error concluir que por haberse incoado en él deba buscarse sus antecedentes sólo en el ámbito galo. La revolución sexual, que es una de las consecuencias fundamentales surgidas con el mayo francés, tiene su génesis en los planteamientos que desde la filosofía alemana se han hecho. A este respecto, Wilhelm Reich y Herbert Marcuse son dos claros exponentes de hasta que punto el pensamiento teutónico ha contribuido en el cambio de paradigma cultural. Precisamente por eso, por su importancia, le dedicamos a ellos el siguiente apartado. 

			1.1.1 Wilhelm Reich y su propuesta de revolución sexual

			Sin ningún tipo de dudas Wilhelm Reich es uno de los autores más polémicos y controvertidos en materia sexual del pasado siglo XX.38 Sus denuncias y propuestas en el ámbito de la sexualidad han sido tan revolucionarias que no nos debe extrañar el hecho de que su libro más característico tenga precisamente por título La Revolución sexual. Esta obra fue publicada por primera vez en el año 1945 en lengua inglesa, cuando nuestro autor se encontraba en Estados Unidos, con el título de The Sexual Revolution. Dicha edición vio la luz en la ciudad de Nueva York por el Orgon Institute Press. Pero realmente, este libro no es más que una traducción revisada de un texto publicado en 1936 en lengua alemana con el título de Die Sexualität im Kulturkamp.39 Asimismo, esta obra de 1936 es, a su vez, una nueva edición aumentada de un texto publicado por Reich en 1930, también en lengua alemana, con el siguiente título: Geschlechtsreife, Enthaltsamkeit, Ehemoral.40

			La creación literaria de Wilhelm Reich no se puede entender sin el contexto referencial de su biografía, por ello, y aunque sólo sea de manera lacónica, haremos una alusión a ella.41 

			Nace nuestro autor un 24 de marzo del año 1897 en Dobrzcynica, localidad perteneciente a la Galitzia austriaca, en el seno de una familia campesina. Su padre, Leon Reich, era un granjero trabajador que había sabido rentabilizar la producción de su granja, la cual, al igual que a su familia, dirigía con un cierto aire de despotismo. Había profesado el credo judío pero abandonó dicha confesión imprimiendo en sus hijos una educación con una fuerte ausencia de referencias religiosas. Esto contribuyó para que Wilhelm Reich, a la edad de ocho años, se declarara abiertamente ateo. 

			Desde su niñez, nuestro autor se sintió fuertemente atraído por el sexo. En una obra póstuma titulada Pasión de juventud42, narra sus experiencias sexuales, sobre todo aquellas que desde su infancia más le han marcado. Narra, por ejemplo, cómo a la edad de cuatro años sorprendió al ama de llaves de su casa manteniendo relaciones sexuales con el cochero. También describe en la obra anteriormente citada su primera experiencia sexual con la cocinera que trabajaba para su familia, experiencia que tuvo lugar cuando nuestro autor apenas contaba con once años de edad. Esto fue el inicio de una actividad sexual sin control y sin tabúes, donde imperaba la ausencia del pudor y de la responsabilidad. Todo esto se deduce con nitidez de los datos autobiográficos que encontramos en Pasión de juventud donde también narra sus fantasías sexuales ya que nos pone al corriente de su inclinación al bestialismo –pues nos habla de sus relaciones sexuales con los animales de la granja de su padre- al mismo tiempo que confiesa su deseo incontrolable de frecuentar burdeles.43 

			Sin embargo, fue un acontecimiento familiar el que marcó profundamente a nuestro autor durante su adolescencia. Se trata de un episodio de adulterio44, el de su propia madre, que fue sorprendida por el joven Reich manteniendo relaciones sexuales con un hombre más joven que ella, episodio que se repetía con cierta frecuencia sobre todo en los días en los que Leon Reich tenía que ausentarse por motivo de los viajes que solía hacer. 

			Este descubrimiento puso al joven Reich en la disyuntiva de si comunicar a su padre lo que estaba ocurriendo en su ausencia o si guardar silencio ante lo descubierto. Finalmente se decantó por la primera opción aunque quizás no previera las consecuencias de su decisión. Efectivamente, una vez que puso a su padre al corriente de las actividades adúlteras de su madre, éste reaccionó matando a tiros al amante de su esposa. Este hecho desencadenó también la muerte de la madre de Reich, pues ésta, al saber que su esposo había descubierto su traición y que había reaccionado fusilando a su amante, decidió poner fin a su vida ingiriendo un veneno. La muerte de su esposa condujo a Leon Reich a un estado profundo de aflicción hasta tal punto que también él decidió suicidarse sumergiéndose en un lago helado con la finalidad de contraer la neumonía y morir. Su tentativa no tuvo el éxito que él esperaba porque, efectivamente, contrajo la enfermedad, pero no murió. Lo haría cuatro años más tarde, cuando Wilhelm Reich contaba con diecisiete años de edad, a causa de las secuelas de la neumonía contraída cuatro años atrás. 

			Así pues, un joven Reich que apenas estaba saliendo de la pubertad se encontraba abrumado por la idea de haber sido el causante del suicidio de sus padres. Cargaría con esta culpa durante toda su vida.

			Sin embargo, este trauma familiar acaecido en su adolescencia no fue un obstáculo para su formación académica e intelectual. De hecho ingresó en la Universidad de Viena donde estudió medicina. Aquí conocería personalmente a una de las dos personas que más han influido en su formación: Sigmund Freud. El padre del psicoanálisis lo eligió en el año 1922 como el primer médico asistente del Policlínico Psicoanalítico. 

			También en el contexto universitario conoció a la segunda persona que más ha influido en su pensamiento. Pero si a la primera la conoció personalmente, a la segunda sólo intelectualmente, ya que cuando nuestro autor nació ésta ya llevaba muerta unos catorce años. Nos referimos al alemán Karl Marx.45 

			Reich sentía una estima y admiración especial tanto por el médico vienés como por el fundador de las ideas comunistas pero esto no anuló su capacidad crítica. Efectivamente, admiraba con devoción a su maestro Freud, pero era consciente de que éste carecía de una teoría política propia. Por otra parte, se sentía atraído por la teoría política de Marx, pero también era consciente de que éste carecía de una teoría psicológica propia. Al mismo tiempo era también consciente de la doble problemática que él veía en la sociedad. Por un lado, ésta estaba enferma y, por otro, era injusta. Pero ni el psicoanálisis por sí solo podía curar la enfermedad social que padece la cultura occidental, ni el marxismo por sí solo podía solucionar los problemas de injusticia social. Así que la solución que nuestro autor ve para resolver los problemas de nuestra cultura es la fusión entre el psicoanálisis, por un lado y el marxismo, por otro, por lo que se considera a Wilhelm Reich como el primer freudomarxista de la historia. De Freud asume la noción de sexualidad, de Marx asume la idea de revolución, de ahí que su propuesta sea la necesidad de iniciar la revolución sexual. ¿En qué consiste ésta? Veámoslo.

			1.1.1.1 La revolución sexual

			Reich parte de la idea de que la sociedad de su tiempo está enferma, es decir, considera que la mayor parte de la sociedad occidental está perturbada sexualmente y que esta perturbación la lleva a no disfrutar de su sexualidad. Pero, ¿cuál es la causa de dicha perturbación?

			Pues básicamente la causa habría que situarla en la represión sexual existente en la cultura occidental debido a normas morales que rigen el comportamiento humano. Ahora bien, una vez dicho esto conviene matizar el significado de la aseveración que hemos hecho, porque a simple vista, parecería que nuestro autor rechazaría sin más la existencia de normas morales que regulen la conducta humana, y esto no es del todo cierto. 

			Él toma como punto de partida en su reflexión la idea de la tesis moralizante de la reacción política que viene a afirmar que las normas morales son necesarias para controlar los impulsos biológicos ya que éstos están siempre en contradicción con los intereses sociales. Así pues, la tesis moralizante insiste en la necesidad de una regulación de la conducta humana por medio de la normatividad ética ya que en ausencia de ésta la sociedad se convertiría en un auténtico caos debido al desenfreno de los instintos bestiales de los ciudadanos.46

			Reich, en parte, está de acuerdo con este postulado pues considera que sin regulación de las conductas antisociales es imposible vivir armoniosamente en sociedad, pero al mismo tiempo reconoce que esta regulación moral, en no pocas ocasiones, consigue reprimir la sexualidad de los individuos originando una ciudadanía enferma como resultado de su perturbación sexual. Entonces, la moral ¿es necesaria o no? Por un lado, no se puede prescindir de ella ya que en su ausencia sería imposible controlar la bestialidad impulsiva del hombre, pero, por otro lado, su existencia es garantía de represión sexual. Parece que nos encontramos ante una aporía de imposible solución. No obstante, nuestro autor cree salir de ella con su propuesta de “revolución sexual”. Expliquemos esto.

			Él considera necesario distinguir entre los impulsos naturales biológicos y los instintos secundarios antisociales. Ambos son inseparables y se dan en el mismo individuo. Los primeros, como indica su nombre, son naturales, es decir, son inherentes a la biología humana y no deben ser ni rechazados ni reprimidos pues hacerlo supondría crear en el individuo una perturbación sexual. Los segundos no son naturales sino que nacen de la moral coercitiva imperante.47 Ahora bien, ¿pueden éstos ser reprimidos? Esta es la pregunta clave para Reich. Ya hemos dicho que los instintos naturales y los secundarios antisociales son inseparables por lo que si se reprimen los segundos inexorablemente ocurrirá lo mismo con los primeros. Esto es precisamente, en opinión de nuestro autor, lo que ha hecho la sociedad occidental ya que al intentar limitar los impulsos antisociales por medio de las normas morales ha limitado también el comportamiento sexual natural, dando origen a una sociedad perturbada. 

			Entonces, ¿cómo controlar el comportamiento antisocial sin inhibir el impulso sexual natural? Pues a través de la revolución sexual. Ésta debe ser entendida como el proceso a través del cual en una sociedad se va imponiendo los impulsos naturales biológicos sobre los impulsos antisociales. Este proceso revolucionario tiene como fin construir una sociedad donde impere la libertad sexual pero mientras ésta llega las normas morales seguirán siendo necesarias. Es decir, éstas tienen utilidad durante el proceso revolucionario que propicie la transición de una sociedad coercitiva a otra libre en el ámbito sexual. Escuchemos directamente a nuestro autor:

			Podemos decir que en la fase de transición de una sociedad autoritaria a una sociedad libre debe regir este principio: reglamentación moral para impulsos secundarios y antisociales, y autorregulación de la economía sexual para las necesidades biológicas naturales. El objetivo de la revolución sexual es poner fuera de combate los impulsos secundarios y con ellos la coerción moral que –paradoja aparte- los origina, y así, dar paso a la autorregulación de la economía sexual.48

			En este párrafo se puede apreciar con clara nitidez el pensamiento de nuestro autor del que podemos sacar dos conclusiones importantes en relación al tema que nos ocupa. La primera es la idea de que la sociedad que él describe es autoritaria y decir esto significa afirmar que se vive en un contexto coercitivo y, por tanto, no libre. Esta ausencia de libertad sumerge al hombre en un estado de perturbación, de ahí que si éste quiere ser autónomo deberá realizar un proceso revolucionario que lo haga desprenderse de los elementos represivos de su sociedad para construir otra donde se pueda satisfacer, sin ningún tipo de coacciones, los instintos biológicos naturales.

			La segunda conclusión es que la reglamentación moral tiene para nuestro autor una función transitoria. Esto significa que las normas éticas que regulan el comportamiento humano antisocial están llamadas a desaparecer una vez que se haya conseguido concluir el período de transición. El motivo de esto es que Reich supone que alcanzada la plenitud sexual con la revolución, los impulsos antisociales desaparecerán, y como las normas morales tienen como finalidad limitar los impulsos antisociales, una vez eliminados éstos, también éstas dejarían de existir.

			Pero de esta segunda conclusión se puede sacar, a su vez, dos consecuencias lógicas en el pensamiento de Reich. La primera es que para él no existiría la objetividad moral, es decir, ningún postulado ético tendría una fundamentación objetiva por lo que no tendría ningún sentido hablar de apriorismo axiológico49. La segunda consecuencia es el hecho de que los impulsos biológicos naturales, una vez establecida por medio de la revolución una sociedad que permita la liberación sexual, ya no necesitarían de ninguna normatividad ética puesto que se autorregularían. Pero esto, ¿no sería una contradicción? A nuestro modo de ver creemos que sí. Si para Reich el objetivo de la revolución sexual es acabar con las normas morales que dificultan el libre ejercicio de los impulsos biológicos naturales, ¿qué sentido tiene luego decir que éstos deben ser autorregulados?, ¿qué significa autorregulación para Reich? Además, si un individuo tiene que autorregular sus impulsos biológicos, esta autorregulación se tendrá que hacer en base a unos criterios y estos criterios, ¿no serían ya un componente normativo? 

			En nuestra opinión, la respuesta a estas preguntas la podemos encontrar en la primera consecuencia de la segunda conclusión del párrafo anteriormente citado donde se rechaza la objetividad moral. Si no existe un apriorismo ético, es decir, si resulta imposible considerar la existencia de postulados objetivos que regulen el comportamiento humano entonces entendemos que para Reich “autorregulación de la economía sexual” (impulsos biológicos naturales) debe significar que cada individuo se dé a sí mismo la “norma” que él quiera para regular su conducta sexual, algo que en última instancia abriría el camino para el subjetivismo en el comportamiento sexual. 

			Como se puede ver, toda la argumentación de nuestro autor está orientada a una finalidad, la eliminación de la moral occidental, que él define como represiva por considerarla negadora de la sexualidad humana. Escuchémoslo directamente:

			La existencia de principios morales severos ha sido siempre la prueba palmaria de la insatisfacción de las necesidades biológicas, sobre todo sexuales, de la humanidad. Toda reglamentación moral es, en sí misma, negadora de lo sexual, opresora de las necesidades naturales. Toda reglamentación moral es negadora de vida y la revolución social no tiene otra tarea que le incumba con mayor urgencia que la de posibilitar, por fin, la satisfacción de las necesidades humanas de sexualidad natural.50 

			Para Reich, es la moral conservadora la que ha originado la neurosis que padece la inmensa mayoría de los individuos de su sociedad, una neurosis que se va gestando desde la infancia y la adolescencia hasta conseguir adultos reprimidos en el campo sexual. Por ello él plantea la necesidad de que los jóvenes sean educados sin la carga de la normatividad ética imperante en nuestra cultura. 

			1.1.1.2 La sexualidad neurótica de los jóvenes

			Nuestro autor parte de la premisa de que la moral conservadora provoca neurosis en los adolescentes porque ésta origina conflictos entre el impulso sexual y su represión. Esta situación conflictiva surge de una incompatibilidad entre la madurez sexual del adolescente, que a partir de los catorce o quince años ya está preparado para procrear, y la imposibilidad, tanto económica como psicológica, de poder realizar, a esa edad, las obligaciones propias de la vida matrimonial.51 Efectivamente, el conflicto neurótico surge por la incompatibilidad entre la madurez sexual y la posibilidad social del ejercicio de la sexualidad. Un adolescente está ya preparado hormonal y genitalmente para iniciar la actividad sexual, sin embargo, las normas morales de la sociedad conservadora imponen que dicha actividad sólo debe ser desarrollada dentro de la institución matrimonial. Pero el problema está en que a los adolescentes no se les considera aún preparados, desde los parámetros sociales y culturales de occidente, para iniciar la vida matrimonial por lo que se les exige castidad absoluta antes del matrimonio. Para Reich aquí es donde está el origen de la neurosis de los adolescentes, una neurosis producida por la imposibilidad del uso de los genitales que ya se han desarrollado tras la pubertad. Por eso para nuestro autor existe una relación entre el matrimonio y la ausencia de libertad sexual juvenil.52En este sentido considera que mientras el matrimonio monogámico patriarcal siga vigente los jóvenes no podrán ser libres sexualmente, ya que socialmente se les pide castidad prematrimonial, por un lado, y por otro, fidelidad conyugal. 

			Así pues, para Reich las normas morales que imperan en la sociedad occidental son nocivas para la juventud. Esta consideración nociva se debe al hecho de que se prohíbe el sexo fuera del matrimonio por lo que a los jóvenes no les queda más que tres opciones: continencia sexual, masturbación o relaciones sexuales prematrimoniales.53 Veamos cada una de ellas.

			a) Continencia sexual

			Nuestro autor parte de la idea de que ésta es antinatural, es decir, a partir de los catorce años se produce en el joven una actividad endocrina por un lado, y por otro, la maduración genital. Este hecho biológico empuja al individuo hacia la práctica sexual. Sin embargo, este impulso se logra refrenar por la educación. A este respecto, considera que la educación actual sobre sexualidad se debe cambiar por otra no represiva, ya que la represión sexual por medio de la educación es un requisito necesario para la continencia, de ahí que la revolución sexual tenga como finalidad subvertir y cambiar esta educación.

			La educación ha conseguido, siempre en opinión de nuestro autor, que el impulso sexual se convierta en miedo hacia la sexualidad. Así pues, existe una excitación sexual en el adolescente producida por su carga hormonal. Esta excitación es reprimida por la educación haciendo que dicha excitación no desemboque en satisfacción. Pero, para Reich, excitación sin satisfacción no se puede sostener por mucho tiempo, así que hay dos soluciones: o el impulso sexual se reprime o bien se satisface. La primera conduce a trastornos psíquicos y somáticos, y la segunda a conflictos sociales. Ahora bien, la primera consecuencia es inevitable puesto que existe una concomitancia entre represión y neurosis por lo que una sociedad reprimida sexualmente será siempre una sociedad neurótica, pero la segunda consecuencia sí puede ser evitada ya que la satisfacción y los conflictos sociales no son realidades que se exijan una a la otra. Si tales conflictos se dan es debido a nuestro sistema normativo moral, pero si se consiguiera cambiar éste, la satisfacción sexual no tiene por qué conducir inexorablemente a un conflicto social. A este respecto, a Reich le resulta absurda y ridícula la norma social de vincular la sexualidad con el matrimonio. 

			b) La masturbación

			La masturbación es una práctica extendida entre los adolescentes y se da tanto en chicos como en chicas aunque su frecuencia e intensidad es mayor en los primeros que en las segundas, y sirve como “válvula de escape” para aquellos que no pueden acceder a las relaciones sexuales. En este sentido Reich afirma que en los últimos años54 se ha ido imponiendo la idea de que la masturbación es un mal moral menor que se debe tolerar hasta que se llegue al matrimonio, e incluso se ha llegado a considerar que ésta es inofensiva y natural. 

			Sin embargo, nuestro autor se desmarca de esta opinión considerando la masturbación como una práctica insuficiente para colmar la satisfacción que provoca la excitación, debido a la ausencia del objeto del deseo. Es decir, la excitación se produce por el deseo de poseer “carnalmente” a otra persona por lo que la masturbación sólo mitigaría la excitación pero no permitiría realizar la posesión sexual de la persona deseada. Además, seguirá diciendo Reich, que la práctica masturbatoria trae consigo la desventaja de empujar la imaginación hacia posiciones neuróticas e infantiles. En este sentido, la masturbación no mejoraría la situación de aquellos que viven en la continencia. Tanto una como la otra nos lleva, siempre en opinión de nuestro autor, a la represión neurótica. 

			c) Relaciones sexuales prematrimoniales

			Si los jóvenes no están preparados socialmente para acceder al matrimonio, y la continencia y la masturbación no resuelven el problema de la neurosis represiva, ¿qué alternativa queda para que éstos no sean unos reprimidos sexuales?

			Para nuestro autor la respuesta es evidente: el libre acceso de los jóvenes a las relaciones sexuales (se entienden prematrimoniales). Aunque, claro está, para ello habría que cambiar las normas morales que las proscribe. Ésta es pues, la finalidad de la revolución sexual, eliminar todas las normas éticas que prohíben el acceso de los adolescentes a las relaciones sexuales antes del matrimonio. Pero, ¿cómo se consigue esto? Pues anulando el matrimonio monogámico y proponiendo un tipo de convivencia sexual como alternativa a esta institución. 

			1.1.1.3 La relación sexual duradera frente al matrimonio monogámico

			Reich estaba convencido de que los jóvenes que se abstenían de relaciones sexuales antes del matrimonio estaban reprimidos y la solución que él propone para salir de esta neurosis represiva es el libre acceso de los adolescentes a las relaciones sexuales. Es verdad que éstos no están todavía preparados socialmente para contraer matrimonio pero no sería justo ni sano prohibirles el “derecho” que tienen de satisfacer sus impulsos. Por otro lado, nuestro autor cree que la sola existencia de la institución del matrimonio monogámico es ya coercitiva para los adolescentes ya que se les pide no sólo la continencia prematrimonial sino también la fidelidad conyugal.

			Teniendo en cuenta esto no nos debe extrañar que Reich plantee la necesidad de establecer una alternativa que favorezca el libre acceso a la satisfacción sexual y que al mismo tiempo posea el germen que destruya la institución matrimonial monogámica. Esta alternativa será denominada por nuestro autor como relación sexual duradera.55 Ésta vendría a ser una cohabitación temporal con ausencia de vínculo legal entre un hombre y una mujer con el objetivo de alcanzar la plena satisfacción sexual. 

			Para que los jóvenes puedan acceder a esta relación sexual duradera se tienen que dar una serie de condiciones sociales previas tales como la independencia económica de la mujer así como la asistencia y la educación de los niños por parte del Estado. Es decir, la relación sexual duradera es aquella en la que no intervienen los intereses económicos entre varón y fémina.56 

			Por otro lado, tenemos que la calificación de “duradera” para hablar de este tipo de relaciones no deja de ser ambigua porque ¿qué se ha de entender por duradera? Para nuestro autor una relación sexual puede recibir el calificativo de “duradera” si dicha relación se prolonga por dos semanas, dos meses, dos años, etc, es decir, no hay un tiempo establecido pero lo que sí queda claro es que esta relación no debe durar toda la vida al igual que tampoco hay motivos para que tal relación sea estrictamente monogámica. Más bien se aconseja lo contrario abriendo la puerta a una cierta promiscuidad dentro de las parejas estables pues para Reich no hay ningún motivo por el cual una pareja que viva una relación sexual duradera no pueda vivir otras experiencias sexuales con terceras personas sin que por ello se deba poner fin a la relación. Explicaremos esto último pero para ello tomaremos como referencia un texto del propio autor que juzgamos clarificador en la temática que nos ocupa.

			Nadie pensará criticar a alguien porque no quiere llevar la misma chaqueta durante años o porque se fatiga de comer siempre el mismo manjar. Solamente en lo sexual la exclusividad de la posesión ha cobrado una gran significación afectiva; la razón es que al entreverarse las relaciones sexuales con los intereses económicos los celos adquieren la categoría de un derecho de posesión. Muchas personas, ya maduras y sensatas, me han dicho que después de haber superado este conflicto, la idea de que su compañero o compañera sexual entrara en relaciones sexuales pasajeras con otros había perdido su carácter terrorífico y que la antigua imposibilidad de imaginarse una ‘infidelidad’ les parecía ridícula. Innumerables ejemplos demuestran que la fidelidad fundada sobre la conciencia moral corroe con el tiempo la relación. Por otra parte numerosos ejemplos demuestran sin lugar a dudas que una relación ocasional con otra persona ha tenido efectos benéficos para la relación sexual duradera que estaba a punto de adoptar la forma del matrimonio coercitivo.57

			Este texto resume a la perfección las ideas de Reich acerca de las relaciones sexuales duraderas. Ya hemos comentado que éstas tenían también el cometido de destruir el concepto de matrimonio monogámico. Para nuestro autor, una relación sexual con la misma persona durante toda la vida es contraproducente porque ésta no puede satisfacer todos los impulsos sexuales de su pareja de manera indefinida. Sin embargo, la cultura y las normas morales nos han impuesto que nuestra vida sexual debe ser compartida con una única persona originando la aparición de mecanismos de control para fijar esta idea. Uno de esos mecanismos de control son los celos, algo que se aprecia claramente en las líneas anteriormente citadas. Para él, éstos carecen de fundamento y deben su origen a la educación coercitiva impuesta por nuestra cultura que nos impone la monogamia como única vía posible. Por eso su propuesta es la de superar este condicionamiento educacional que restringe la posibilidad de la plena satisfacción sexual. A este respecto sostiene que no tendría ningún sentido criticar a una persona por el hecho de que se canse de comer todos los días lo mismo. Sería lógico que esta persona decidiera cambiar de plato de vez en cuando. Lo mismo se podría decir de la ropa por lo que también carecería de sentido criticar a una persona por estar harta de llevar puesta siempre la misma chaqueta o la misma camisa, de ahí que se deba comprender a un individuo que decida cambiar de vestimenta. 

			Pues bien, estos símiles son usados por nuestro autor para extrapolar esta argumentación a las relaciones sexuales. Así pues, si no criticamos a alguien por elegir una comida distinta a la que come diariamente y si no juzgamos a nadie que decida cambiar de traje, tampoco sería justo condenar socialmente a alguien por querer cambiar, de vez en cuando, de pareja sexual. 

			Ahora bien, en opinión de nuestro autor, el satisfacer los deseos sexuales con otra persona distinta a aquella con la que se mantiene una relación duradera no quiere decir que esta relación duradera deba desaparecer. Simplemente se afirma que la sexualidad no puede ni debe ser exclusiva, por eso, en una relación sexual duradera ambas partes deben estar abiertas a la posibilidad de lo que nosotros llamamos infidelidad consentida.58 

			Para Reich, la fidelidad conyugal es otro de los mecanismos de control que imponen las normas morales de nuestra sociedad para perpetuar la institución del matrimonio coercitivo. Huelga decir que en la propuesta de nuestro autor de una “relación sexual duradera”, la fidelidad no sólo no tiene cabida sino que se la considera peligrosa ya que cuando ésta se rompe también lo hace la vida en pareja. Por eso él considera que la infidelidad consentida es una opción de vida que ayuda a reforzar la vida en común, y que existen numerosos ejemplos de casos en los que las relaciones ocasionales con terceras personas han aportado efectos benéficos. 

			1.1.1.4 Objeciones a la propuesta de “relación sexual duradera”

			Por nuestra parte, discrepamos abiertamente de estas ideas presentadas por Reich por cuatro razones.

			La primera razón es porque, a nuestro modo de ver el pensador alemán, al comparar la sexualidad con una comida o un vestido, tiene una visión instrumental del sexo que provoca una cosificación de los individuos. El acto sexual es, y debiera serlo siempre, un acto humano, mientras que el comer o el vestirse no necesariamente tendría que serlo.59 Las relaciones sexuales son siempre relaciones interpersonales, es decir, relaciones en las que un hombre y una mujer realizan una intercomunicación amorosa a través del cuerpo. La intercomunicación personal siempre se da entre dos sujetos y no entre un sujeto y un objeto, de ahí que nos parezca absurdo establecer que como podemos cambiar de camisa, podemos también cambiar de pareja, porque de ser así estaríamos reduciendo a nuestra pareja a una simple camisa. A esto es a lo que llamamos proceso de cosificación. 

			La segunda razón es porque nuestro autor considera que la fidelidad es coercitiva, motivo por el cual propone una cierta promiscuidad avalada por el consenso de la pareja, es decir, tener relaciones sexuales con terceras personas con el conocimiento y el consentimiento de la persona con la que se tiene una relación duradera. 

			Rechazamos este postulado, en primer lugar porque no hay motivo para pensar que la fidelidad conyugal sea coercitiva sino que más bien habría que afirmar, y afirmamos, que ésta es una exigencia del amor. Efectivamente, el amor sexual humano es el único que está llamado a ser exclusivo, una exclusividad que surge de la elección60 y de la promesa61. En este sentido, los celos no deben ser considerados como un mecanismo de control impuesto por la educación para orientar a los individuos hacia la monogamia, sino que éstos surgen como una respuesta espontánea ante la ruptura de la exclusividad. 

			En segundo lugar, rechazamos también esta propuesta de Reich porque consideramos que con ella se vuelve a caer en lo criticado en el apartado anterior cuando hablamos de la cosificación de las personas. Efectivamente, si un individuo tiene una relación sexual duradera, cuando busca a una tercera persona para una relación sexual no lo hace porque quiere expresar, por medio del sexo, el afecto y el amor que le tiene, lo hace sólo y exclusivamente para poder satisfacer sus impulsos sexuales por lo que se perdería con ello el verdadero significado de la sexualidad humana. 

			La tercera razón que aducimos para rechazar los postulados de nuestro autor es el hecho de que consideramos que carece de fundamento su afirmación de que la fidelidad conyugal acarrea consecuencias negativas para la vida en común y que la “infidelidad consentida”, por el contrario, origina efectos benéficos. Según él, hay numerosos ejemplos de que es así, pero no cita ni uno solo. Además, en caso de que lo hubiera hecho, ¿no existen ejemplos numerosos de lo contrario? La mayoría de las rupturas matrimoniales o de parejas llevan en su causa la impronta de la infidelidad. También la experiencia personal de cada uno de nosotros nos lleva a considerar la infidelidad como algo no deseado precisamente porque rompe la exclusividad del amor. 

			La cuarta y última razón de nuestro rechazo a las opiniones aquí vertidas por Reich se debe a la visión equivocada que éste tiene de la monogamia. Para él las relaciones sexuales no tienen que introducirse en una estructura monogámica por los motivos anteriormente citados y critica además los argumentos que muchos moralistas han hecho sobre esta cuestión ya que no pocos han pretendido demostrar, sin éxito, que la monogamia es natural.62 Parece que para Reich la monogamia humana tendría justificación se tuviera su correlato en la naturaleza, es decir, si se pudiera demostrar que ésta tiene una base biológica.

			Por nuestra parte, consideramos que la cuestión está mal planteada. El asunto no es si la monogamia es natural o no, si no si ésta es humana o no lo es. Para responder a esto tenemos que preguntarnos primero por el significado profundo de la monogamia y no tanto por su función. Atendiendo a su funcionalidad se puede argüir que ésta es necesaria para mantener la estructura familiar, pero sabemos por los datos de la antropología cultural que esta respuesta no es del todo correcta porque existen familias basadas en estructuras poligámicas tanto en su versión poligínica como en su versión poliándrica. 

			En este caso los enemigos de la monogamia podrían afirmar que ésta es puramente cultural o social y no les faltaría razón para argüir así. En este sentido parece que la cuestión social anularía el valor de las relaciones monogámicas, o dicho de otra manera, el hecho de que la monogamia no tenga una base biológica es un motivo más que justificado para rechazarla o, al menos, para no justificarla.

			Reich se sitúa en esta línea y, por supuesto, sus seguidores. A este respecto consideran que no tendría ningún sentido proponerla socialmente por ser innecesaria e irrelevante y que su defensa por parte de grupos conservadores se debe más a consideraciones moralizantes que a una fundamentación natural de la misma.

			Por nuestra parte, huelga decir que discrepamos de este planteamiento ya que consideramos que la validez de la propuesta de la monogamia reside no en su funcionalidad sino en su significación que es la que la convierte en humana, con total independencia de si ésta es o no natural. El significado profundo de la monogamia reside en la exclusividad del amor humano por lo que ésta surge como una opción que emana directamente de la voluntad de cada persona. Las relaciones sexuales humanas están llamadas a ser precisamente eso, es decir, a ser humanas, y lo son cuando la sexualidad se convierte en cauce de comunicación interpersonal.63 Ahora bien, en todo proceso comunicativo debe de haber siempre un contenido que comunicar, que en el caso de la sexualidad no es otro más que el amor, pero el amor necesita optar por la persona amada, una opción que se convierte en elección exclusiva pues nadie ama en profundidad aquello que sabe que no es duradero. Por eso la monogamia tiene sentido porque es la manifestación de la elección exclusiva de la persona amada. Esto es lo que Reich y sus seguidores no son capaces de ver pues para ellos la sexualidad no es más que el medio para la satisfacción de los impulsos sexuales. 

			1.1.5.- Síntesis de sus propuestas

			Como se ha podido ver, la influencia que el pensador alemán ha ejercido en la gestación y desarrollo de la Segunda Revolución Sexual ha sido determinante pues sus ideas se propagaron rápidamente en el ámbito universitario preparando y predisponiendo a la población estudiantil hacia esta nueva corriente. Por la relevancia de sus postulados resumimos ahora a modo de síntesis aquéllos que han servido de base a la aparición de este movimiento.

			En primer lugar, conviene recalcar la idea presentada por Reich de la perturbación sexual de occidente. Para nuestro autor, la sociedad occidental está gravemente enferma pues vive en una situación constante de neurosis colectiva provocada por la represión de su sexualidad. La causa de dicha represión hay que situarla en la normatividad ética existente en nuestra cultura por lo que la terapia curativa tendría que pasar inexorablemente por la creación de una revolución socio-cultural que tuviera la fuerza de subvertir el orden moral establecido. Solamente por medio de la anulación normativa vigente podrá el hombre alcanzar su sanación, la misma que le permitirá disfrutar de su sexualidad. 

			En segundo lugar, y en relación con el punto precedente, destacamos el hecho de que Reich, al considerar que es necesario acabar con el régimen ético normativo que ha imperado en occidente durante los últimos siglos lo que ha consigo ha sido cuestionar el orden moral objetivo. Así pues, como para nuestro autor no existe una fundamentación ética “inmutable” que sirva de base para la valoración moral de las acciones humanas, no tendría, por tanto, sentido considerar la dimensión axiológica occidental como incuestionable. Es más, precisamente este será su objetivo, cuestionar las bases éticas de occidente para propiciar un cambio de paradigma axiológico el cual sólo será posible si se consigue llevar a cabo la revolución sexual. Ésta es una exigencia para la liberación humana ya que sólo por medio de este proceso revolucionario el hombre podrá alcanzar su autorregulación. Recordemos que ésta es una de las ideas claves de Reich, pues el hombre debe comprometerse revolucionariamente para poder conseguir destruir la normatividad ética imperante para poder luego autorregular su conducta desde su voluntad subjetiva. Como se puede apreciar, Wilhelm Reich es uno de los primeros autores que en el marco del período prerrevolucionario crea el clima necesario para el desmantelamiento de la fudamentación objetiva de la moral y la introducción del subjetivismo como garante del comportamiento humano. Esta idea estará presente en todos los autores que en el período post-revolucionario se dedicaron a gestar la llamada Ideología de Género. Para ésta, es sólo el deseo (elemento subjetivo) el que debe legitimar la licitud de una conducta sexual por eso cuando dicha ideología se incursiona en el campo jurídico pretenderá que las leyes se orienten no hacia la búsqueda del bien común sino hacia la satisfacción del deseo de cada individuo.64 

			Por otro lado, nuestro autor considera que este cambio de paradigma axiológico no podrá llevarse a cabo si antes no se consigue destruir a la institución que con más fuerza y vehemencia se opone a esta trasformación ética de la sociedad. Nos referimos sin duda alguna a la familia la cual se presenta como el blanco a abatir, pero, ¿por qué? La respuesta se debe situar en la noción de monogamia y en todos los demás elementos que le son anejos. Efectivamente, durante siglos la idea de familia ha estado unida a la institución del matrimonio de tal manera que resulta casi imposible desligar a una de la otra. Pues bien, para nuestro autor es precisamente la vida matrimonial con sus normas la que ha coartado la libertad sexual, sobre todo de los jóvenes. Pero, ¿en qué consiste esta normatividad ética matrimonial para que Reich la considere opresiva y alienante? O formulando la pregunta en otros términos, ¿cuáles son las características de la moral conyugal para que ésta sea considerada como coercitiva? Pues serían las siguientes: monogamia, heterosexualidad, castidad y virginidad antes de las nupcias, fidelidad conyugal, sexualidad procreativa, etc. Según nuestro autor todos estos elementos no hacen sino contribuir a una vivencia opresiva de la sexualidad ya que no permiten al individuo la libre manifestación y consiguiente satisfacción de sus impulsos biológicos. 

			Así pues, la guerra está declarada. Para que los objetivos de la Segunda Revolución Sexual se consigan, antes es necesario destruir a la familia monogámica tradicional ya que mientras ésta siga vigente la alienación sexual también lo estará.65 

			1.1.2 Herbert Marcuse y la civilización del Eros

			Uno de los autores que más han influido a nivel filosófico en la promoción de la Segunda Revolución Sexual fue Herbert Marcuse. Junto con Horkheimer y Adorno es considerado como uno de los autores más significativos e importantes de la conocida Escuela de Francfort. Su condición de judío le ocasionó no pocos problemas en una Alemania que sucumbía ante las ideas propagandísticas del nacionalsocialismo por lo que tuvo que huir de su país natal y refugiarse en Estados Unidos donde trabajó en distintas universidades como profesor de filosofía: primero en Nueva York, luego en Boston de donde pasaría más tarde a la ciudad de San Diego, en el Estado de California, donde escribió su obra más característica Eros and Civilization.66

			1.1.2.1 Principio del placer versus principio de la realidad

			Marcuse inicia su obra Eros and Civilization reflexionando acerca de una proposición freudiana. El padre del psicoanálisis sostiene que el progreso de la civilización es directamente proporcional a la sublimación instintiva. Es decir, para que una determinada cultura progrese, los individuos deben reprimir sus instintos por lo que la renuncia a los placeres es la exigencia previa del progreso. En este sentido, se establece una controversia entre la felicidad personal y la disciplina del trabajo. Ésta última es necesaria para el avance cultural pero para que el trabajo sea suficientemente efectivo como para provocar el progreso deseado en una determinada sociedad se debe sacrificar la felicidad. O dicho con otras palabras, para Freud la felicidad personal debe estar subordinada al trabajo, subordinación que se consigue por medio de la sublimación, que debe ser entendida como el sacrificio de la libido67 en beneficio de la cultura68. Así pues, para el médico vienés éste es el precio inevitable que el hombre tiene que pagar para llegar a ser civilizado.69 

			De esta proposición freudiana se extrae otra consecuencia: a mayor progreso cultural mayor falta de libertad. Es una consecuencia lógica ya que si lo que provoca el progreso es la disciplina del trabajo y ésta debe su efectividad al control y limitación de los instintos, entonces tenemos que una sociedad altamente civilizada será aquella en la que apenas exista libertad para la satisfacción de los impulsos. Así pues, a mayor cota de civilización, mayor falta de libertad. Por eso para Freud no existe más alternativa que la presentada: o se opta por un mundo civilizado sublimando la libido o se da rienda suelta a ésta con el riesgo de caer en una sociedad incivilizada. Por tanto, para nuestro psicoanalista la restricción de los impulsos que buscan placer es una condición sine qua non para construir una sociedad humana, porque como afirma el propio

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Aquella mujer ha sido llevada presa.

					El cazador mostró con orgullo su presa.

					Junto al valle han construido una presa. 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					La no concurrencia de causas para la solicitud del divorcio.

					La unilateralidad en la demanda de la disolución del vínculo.

					La eliminación del período de reflexión. 	El 37% de la población total masculina ha tenido al menos una experiencia homosexual en su vida hasta alcanzar el orgasmo.619

	Aproximadamente el 13% de los hombres han sentido algún tipo de deseo erótico hacia otros hombres sin haber llegado a un contacto homosexual.620 

	El 25% de la población masculina había tenido alguna relación homosexual pasajera entre las edades de 16 y 55 años.621

	Un 18% de los hombres habían tenido el mismo número de relaciones heterosexuales que homosexuales al menos durante tres años entre los 16 y los 55 años.622 

	El 10% de los hombres son más o menos exclusivamente homosexuales durante al menos tres años entre las edades de 16 y 55 años.623
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